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CAPÍTULO 5. EL MERCADO DE TRABAJO EN PUEBLA

El Estado de Puebla se ubica al oriente del país, en la ruta tradicional de comunicación con el puerto de Veracruz, que desde el siglo XVI ha sido la puerta comercial de acceso entre nuestro país y Europa. En ese sentido, Puebla ha guardado siempre una ubicación estratégica por estar sobre la línea de comunicación y distribución de productos; que antes corrió a cargo del ferrocarril y ahora lo realiza el transporte carretero por la autopista que va de México a Veracruz.

Además, este estado es estratégico porque es paso obligado de los flujos comerciales que tienen como destino el sureste mexicano, situación que eleva la importancia de la autopista que va hacia Oaxaca y Chiapas y hacia el sureste con los estados que conforman el Golfo de México.

El desarrollo económico de Puebla se concentró originalmente en la capital del Estado, misma que se ubica prácticamente en el centro geométrico de su territorio, y ocupa el cuarto lugar a nivel nacional por el número de habitantes que posee.

La capital, de origen colonial, es actualmente una de las ciudades más importantes de la república mexicana porqué además ha sido “pivote” cultural y comercial del oriente y del sureste de nuestro país.

Hacia finales del siglo XX la concentración de población y de capitales se distribuyó a lo largo de la autopista México-Puebla-Veracruz y Puebla-Oaxaca. Esta zona es la que se conoce como “franja de desarrollo” y divide al estado en tres áreas; una, constituida por los municipios que se asientan a lo largo de dicha franja, otra al norte y una más al sur del estado; estas dos últimas, comparten un desarrollo menor, no sólo en lo económico, sino en cuanto a beneficios sociales en general.

La excesiva concentración espacial de la actividad productiva en el Estado de Puebla, sin duda afecta de manera directa sobre las características que asume el mercado de trabajo, pues produce áreas en las que se localiza la demanda de fuerza de trabajo y, al mismo tiempo, genera áreas geográficas en las que se carece por completo de alternativas de empleo.

Puebla no dispone de un sistema de comunicaciones plenamente desarrollado, lo cual se complementa negativamente con una geografía hostil que dificulta la integración de múltiples comunidades. El mercado de trabajo enfrenta no sólo adversidades derivadas de los procesos de desarrollo económico, sino, además, los geográficos.

E

l mercado de trabajo poblano está determinado por las características productivas y espaciales prevalecientes en esta entidad, el patrón socioproductivo es el que le imprime su dinámica específica y le dota de fortaleza o debilidad. Se estructura con la acción de los diversos agentes que participan en él; por tanto, resulta conveniente iniciar con una descripción muy general de los rasgos que tiene este mercado en la entidad. Esta descripción es una especie de fotografía de los saldos que ha dejado la acción de los agentes de este mercado y es válida en tanto define las fronteras dentro de las cuales se aplicará el modelo basado en resistencias. Al mismo tiempo, es el referente que nos puede indicar cuán cercanos están los resultados obtenidos de lo que ocurre en la realidad; es decir, hasta qué punto los resultados son coherentes y pertinentes. 

En la propuesta de analizar el mercado de trabajo a partir de un modelo basado en resistencias se explicitó que en su funcionamiento influyen obstáculos que pertenecen a las dimensiones individual y del puesto de trabajo, así como aquellas que son parte de la dimensión social. Uno de los objetivos es establecer cuáles de ellas están influyendo más poderosamente en este mercado. Esto se logrará a través del uso de la regresión logística, que también nos permitirá hacer una medición de las probabilidades de obtener empleo que tienen los buscadores en función de los atributos que poseen.

Además de la influencia de las resistencias ya mencionadas, se debe tomar en consideración una serie de aspectos derivados de la forma y características de la estructura productiva de la entidad. Dichos aspectos no constituyen resistencias en sí mismos, pero dan forma al mercado de trabajo. Son el soporte físico de este mercado.

La arquitectura del mercado laboral –sea cual sea– no impide la acción de ninguna de las resistencias ya mencionadas, pero sí propicia que alguna o algunas de ellas adquieran una mayor influencia que otras, que algunas mas se vean disminuidas, etc.

En este capítulo haremos una integración tanto de las características estructurales en general del mercado de trabajo poblano, como de las resistencias más importantes que operan dentro de él.

5.1 Características estructurales

La estructura productiva es la que soporta al mercado de trabajo, es una especie de “osamenta” que se “llena” físicamente con las relaciones que constituyen el mercado laboral; de allí es que este último va adquiriendo su forma, su fortaleza, o debilidad. Dicha estructura productiva no es exactamente el mercado de trabajo, pero influye poderosamente en su constitución. Un perfil productivo fuerte podrá soportar un mercado de trabajo más desarrollado, de la misma manera que un perfil débil será incapaz de propiciar y soportar un mercado laboral fuerte, dinámico y moderno.

El Estado de Puebla se encuentra en una fase de modernización industrial impuesta por las nuevas condiciones de competitividad nacional e internacional; por tanto, atraviesa por un momento de redefinición de su estructura productiva, esto resulta crucial para la definición del mercado de trabajo. 

La tasa de crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB), generado en este estado entre los años de 1990 y 2000, fue superior a la nacional. Aún cuando experimentó una profunda caída en 1995, se recuperó de ella un año después. Este crecimiento ha permitido que Puebla se ubique hacia 1999 en el octavo lugar nacional, además de incluirse entre los ocho estados que en su conjunto generan 80.52% del PIB de la nación en su conjunto.

Puebla acusa una tendencia de desarrollo similar a la nacional en cuanto a registrar aportaciones cada vez más importantes de las actividades ligadas al sector 3 de la economía; esto es, al sector servicios, especialmente en: Comercio, restaurantes y hoteles; Transporte, almacenaje y comunicaciones; Servicios financieros, seguros, actividades inmobiliarias y de alquiler y Servicios comunales y sociales.

Estas actividades reportaron en 1999 –para Puebla– una contribución al PIB estatal del 62.4%, mientras que, paralelamente, se manifestó una pérdida importante en la aportación al PIB nacional en lo tocante a la actividad del sector 1 de la economía, correspondiente a actividades agropecuarias y extractivas.

Tal comportamiento nos muestra una tendencia hacia la tercerización de la economía; es decir, el predominio de las actividades de servicios; al igual que en el resto de los estados y, en general, en la economía mundial. La oferta de empleo se va desplazando, de igual manera, de los sectores rurales a los urbanos, y de las actividades industriales y agropecuarias a las de servicios.

Observando la estructura de la planta productiva en la región, podemos reconocer las áreas de concentración más importantes, que están restringidas a tan sólo tres divisiones industriales: alimentos y bebidas; textiles y del vestido, y productos metálicos, maquinaria y equipo.

Las dos primeras pueden ser consideradas industrias “tradicionales”, cobran particular importancia para el resto de la industria local dadas sus potencialidades para desarrollar cadenas productivas; la última, a la cual podríamos adicionar la división de sustancias químicas, se puede considerar “moderna”, y si bien son muy dinámicas e impactan positivamente al resto de la economía estatal, contribuyen poco a la construcción de “cadenas” (JUÁREZ NÚÑEZ: 2000) con el resto de la planta productiva poblana; sin embargo, su presencia cada vez más determinante, nos habla de un cambio significativo de la estructura industrial y por ende, del mercado de trabajo.

La forma en que se distribuyen los beneficios de la actividad económica estatal son fuente de grandes desigualdades. El nivel del ingreso por habitante ha estado al menos durante la última mitad de la década pasada, por debajo del valor correspondiente a nivel nacional (ver Cuadro 7). 

Cuadro 7

PIB per capita, nacional y del Estado de Puebla. 1990-1999

	ENTIDAD
	PIB/HABITANTE

	
	1990
	1995
	1999

	NACIONAL
	14, 041
	12, 671
	15, 447

	PUEBLA
	n.d.
	7, 697
	9, 397


Fuente: INEGI, Censo General de Población y vivienda 1990 y 2000; y Conteo rápido de 1995. Puebla

Si vemos esta distribución en términos de lo que perciben los grandes grupos poblacionales en Puebla, tenemos:

Cuadro 8

Porcentaje de la población ocupada en Puebla, según nivel de ingreso. 1990-2000

	Ingreso
	1990

Población (%)
	1995

Población (%)
	2000

Población (%)

	Menos de 1 s.m.
	25.9
	30.6
	12.2

	De 1 a 2 s.m.
	33.9
	25.3
	30.6

	De 2 a 5 s.m.
	18.4
	18.0
	35.2

	Más de 5 s.m.
	5.4
	5.3
	9.0

	No perciben ingresos
	12.6
	18.2
	4.6

	No especificado
	3.8
	2.6
	8.4


Fuente: XI Censo de población y vivienda de 1990, Puebla. INEGI. México, 1997. Fuente: Anuario Estadístico del estado de Puebla. INEGI. México, 1997 y 2000

Según el criterio que aplica el INEGI para definir la pobreza (son aquellos que perciben menos de dos salarios mínimos), encontramos que 42.8 % de los poblanos ocupados viven prácticamente en tales condiciones; esto nos ubica, contradictoriamente, como un estado que participa de manera importante en la generación de la riqueza nacional, pero al mismo tiempo con mayores desigualdades en su distribución.

Respecto de la Inversión Extranjera Directa (IED) en el estado de Puebla, se encuentra muy alejada de lo captado por los estados que hasta ahora han sido los tradicionales polos de atracción de IED en el país (ver Cuadro 9), aunque para Puebla se observa un incremento importante de este tipo de inversiones a partir de 1998.

Cuadro 9

Inversión Extranjera Directa. Distribución porcentual por entidades (Selección de entidades) 1994-2000

	Entidad Federativa
	1994

    (%)
	1995

(%)
	1996

    (%)
	1997

     (%)
	1998

(%)
	1999

(%)
	2000

(%)

	Distrito Federal
	   73.2
	    58.1
	68.9
	37.6
	49.1
	44.9
	47.1

	Nuevo León
	     8.6
	8.1
	  3.8
	43.5
	  5.3
	  9.9
	11.9

	Chihuahua
	     2.5
	6.2
	   6.6
	  5.5
	  7.5
	  4.8
	  6.6

	Baja California
	     2.3
	5.4
	   5.7
	  7.2
	  9.2
	  9.1
	  7.5

	México
	     2.9
	7.4
	   4.2
	  0.6
	  9.4
	11.6
	  3.3

	Chiapas
	     0.0
	0.0
	   0.0
	  0.0
	  0.0
	  0.0
	  0.0

	Oaxaca
	     0.0
	0.0
	    0.0
	  0.0
	  0.0
	  0.0
	  0.0

	Hidalgo
	     0.0
	0.0
	    1.0
	  0.0
	  0.0
	  0.0
	  0.0

	Puebla
	     0.2
	0.1
	    0.4
	  0.0
	  0.5
	  1.2
	  3.3

	Tlaxcala
	     0.2
	0.1
	    0.1
	  0.1
	  0.1
	  0.4
	  0.0


Fuente: SECOFI. Dirección general de inversión extranjera. 1997.

Indicadores de IED del BIE, INEGI. México 2001

Son más significativos los flujos comerciales que se establecen con el mercado externo, donde la industria maquiladora juega un papel muy destacado, especialmente la de las ramas automotriz y del vestido

Cuadro 10

Puebla. Coeficiente de importación y exportación por subsector. 1994-2000

	Subsector
	1994
	2000

	
	Exportaciones
	Importaciones
	Exportaciones
	Importaciones

	Alimentos y bebidas
	1.09
	0.44
	0.32
	0.06

	Textiles, prendas de vestir y el cuero
	7.29
	5.09
	7.40
	3.12

	Ind. De la madera, incluye muebles
	0.14
	1.10
	0.03
	0.64

	Papel, imprentas y editoriales


	0.96
	3.72
	0.29
	1.93

	Sustancias químicas, hule y plástico
	2.01
	6.71
	0.63
	6.21

	Minerales no metálicos
	0.64
	0.57
	0.22
	0.69

	Industrias Metálicas básicas


	0.18
	5.92
	0.21
	4.62

	Productos Metálicos, maquinaria y equipo
	84.58
	24.60
	90.52
	76.21

	Otras industrias Manufactureras
	0.03
	39.81
	0.01
	0.68

	                                             Total
	100
	100
	100
	100

	Fuente: Germán Sánchez Daza. FEBUAP a partir de datos de SECOFI.


Es importante reconocer la dependencia de los flujos del comercio exterior respecto de los subsectores más dinámicos (confección y automotriz, pero especialmente este último). De hecho, estos dos subsectores concentran el grueso de las exportaciones (97.92 %). Es recomendable poner atención en el volumen de las importaciones, que para los mismos subsectores suman 79.33 %. 

Esta asociación entre exportaciones e importaciones (básicamente de productos intermedios), habla de la escasa aportación de valor agregado a los productos finales de ambos subsectores. Ante esta situación, encontramos que es muy limitado el “efecto de arrastre” que propician los subsectores más dinámicos, que están más vinculados productivamente con el exterior que con empresas locales. 

Además de la pérdida de capital en forma de importaciones y de la dependencia tecnológica con el exterior, se adiciona la incapacidad para generar “cadenas productivas” entre los subsectores dinámicos y el resto de la industria local que podría abastecerles de materiales y equipo producido al interior del estado o del país. No se puede aventurar un crecimiento multiplicado de la demanda de trabajadores como resultado del efecto dinamizador que teóricamente se esperaría de estas ramas modernas.

Entre 1988 y 1999 se observó un aumento en el número de establecimientos (particularmente los de estrato de tamaño micro y pequeño); una pulverización del tamaño de planta y una disminución de la productividad (Cuadro 11).

Cuadro 11

Puebla. Desempeño de la manufactura (1988-1999)

	VARIABLES
	PUEBLA 1988
	PUEBLA 1993
	PUEBLA 1999

	No. de establecimientos
	10,975
	24,164
	29,459

	Personal ocupado
	110,006
	160,161
	225,188

	Tamaño promedio de planta
	10.02
	6.63
	7.64

	Remuneraciones promedio

a precios constantes de 1993
	14.64
	21.61
	9.59

	Productividad* 

a precios constantes de 1993
	37.47
	33.97
	27.8


* productividad = valor agregado censal bruto / personal ocupado. Fuente: Elaborado con base en Censos Industriales    1989 , 1994 Y 2000. INEGI.

El número de establecimientos se incrementó en 10.3 % y el personal ocupado en 7.4 % en promedio anual en el periodo 1988-1999. El dinamismo económico del estado recae en sólo diez ramas localizadas en el subsector de alimentos; del papel; química; minerales no metálicos y productos metálicos, maquinaria y equipo. 

Un efecto del proceso de industrialización que se ha vivido en Puebla, se manifiesta en el fenómeno de la concentración que se expresa en tres niveles: espacial, de rama y en la estructura de competencia.

La planta industrial poblana experimenta una “pulverización” que, a su vez, provoca un proceso de alta inestabilidad, ya que se trata de establecimientos con un corto periodo de vida y baja generación de valor agregado
 y, en consecuencia, mínimos niveles de inversión y desarrollo tecnológico, dificultades para integrarse a cadenas productivas tanto horizontales como verticales e incapacidad para mantener niveles de competitividad en los mercados internacionales. Así, podemos afirmar que los actuales niveles de competitividad están basados en el uso intensivo de los recursos humanos.

Sólo diez ramas constituyen la base real de la posición competitiva poblana, lo que significa que cerca de 80% del sector industrial manufacturero opera en condiciones de baja productividad y rentabilidad; con tecnologías inapropiadas; ineficientes y obsoletas y con bajas remuneraciones al personal ocupado (SÁNCHEZ DAZA: 2000). 

Este panorama exhibe a una planta productiva muy rezagada tecnológicamente, con bajos niveles de productividad y con niveles de organización laboral tradicionales, lo cual la limita productivamente y la hace poco competitiva frente a sus competidores nacionales y extranjeros.

El problema de la competitividad radica en las condiciones en que se reproduce la empresa (PORTER: 1991). A este respecto, existen dos características de la industria poblana. Por un lado, el relacionado con el grado de integración de los procesos productivos al interior de la planta y, por otro lado, el relacionado con el nivel de vinculación de la planta productiva con el mercado local, tanto en origen de las materias primas como en el destino de la producción. En relación a este aspecto de la competitividad existe un comportamiento muy heterogéneo en Puebla, las empresas de tamaño macro son las únicas que utilizan (en 50%), las actividades de complementariedad productiva conocidas como maquila y subcontratación, en el resto, este tipo de actividades no forma parte significativa de su cultura productiva. Adicionalmente, las empresas que reportan la utilización de actividades de maquila y subcontratación se refieren a la prestación de servicios, probablemente de limpieza y mantenimiento (GARCÍA GÜEMES: 2000).

La integración de cadenas productivas no responde a la naturaleza del capital, pues tanto el nacional como el extranjero, se manifiestan por la no subcontratación ni la maquila; lo cual evidencia la vigencia de un paradigma productivo tradicional basado en el uso intensivo de los recursos naturales de la región, tanto por su abundancia y disponibilidad como por su costo, de manera que el empresario se resiste a recurrir a estrategias de competitividad basadas en actividades que permitan potenciar al mismo tiempo que su desarrollo, el de toda la planta productiva de la entidad (SÁNCHEZ DAZA: 2000). Esto se puede interpretar como la existencia de una manufactura de “enclave”, que se ubica físicamente en la entidad pero que no se vinculan con la estructura productiva de la región, ni se integra con el resto de la planta industrial.

Es claro que los cambios involucran no sólo lo económico, incluyen aspectos más amplios como son: la innovación en los procesos y en los productos; difusión de nuevas tecnologías; la adopción de nuevos modelos de organización y de gestión del proceso productivo y del trabajo; nuevas relaciones laborales, industriales y sindicales y, en consecuencia, el mercado de trabajo.

Aún está por concretarse el proceso de modernización en el conjunto de la industria poblana. Los esfuerzos que se hacen parecen reforzar y profundizar el carácter concentrador y excluyente de los patrones de acumulación existentes. Dado el complejo y complicado proceso de transformación industrial-productivo, es muy probable que aun las empresas tecnológicamente modernas no puedan estabilizarse y avanzar sin resolver los problemas pendientes de una consolidación y recualificación de sus trabajadores
, del mejoramiento de sus salarios y de la aceptación de nuevas pautas en las relaciones obrero-patronales.

5.2
Características del mercado de trabajo.

Derivado de las características estructurales descritas en el apartado anterior, podemos resumir los rasgos más generales del mercado de trabajo, que son:

· Alta concentración a lo largo de la franja de desarrollo. Este fenómeno limita la demanda de fuerza de trabajo en los sectores formales de la economía, a un espacio geográfico muy restringido

· Fraccionamiento del mercado laboral en tres grandes regiones: la franja de desarrollo, la zona norte y la Mixteca del sur.

· Atomización de la planta productiva. Este fenómeno, si bien es una válvula de escape que alivia la presión de crecimiento del desempleo abierto, en general propicia y difunde ambientes informales de trabajo, en los cuales imperan los bajos salarios, los empleos sin retribución, la inexistencia de prestaciones, etc.
· Emergencia de ramas productivas modernas, vinculadas al sector externo tanto en el lado de las exportaciones como en el de las importaciones de bienes intermedios, lo cual no sólo plantea una peligrosa dependencia económica y tecnológica, sino que impide la estructuración de cadenas productivas entre empresas locales que, de existir, incrementarían la demanda de trabajadores y darían una mayor estabilidad.

Esta configuración de la estructura económica ha propiciado un comportamiento contradictorio, pues por un lado hay señales positivas, tales como bajas tasas de desempleo abierto; pero por otro lado están las cifras de ciudadanos poblanos que son expulsados hacia otros mercados de trabajo, especialmente el de los Estados Unidos; al mismo tiempo encontramos salarios restringidos, una baja dispersión salarial y el florecimiento de las actividades informales.

Veamos algunas de las cifras sobre la población mayor de 12 años; encontramos que el número de individuos ubicados en la población económicamente activa es casi de la misma dimensión de la población económicamente inactiva, y en su mayor parte se trata de trabajadores no disponibles (casi un tercio estudiantes, involucrados en uno de los sistemas educativos más grandes de nuestro país). Esto funciona hacia el mercado de trabajo como una válvula de alivio a la presión y tensiones que genera la tasa de crecimiento poblacional. En el Cuadro 12 se presenta una visión sintética de la distribución de la población del estado de Puebla desde el punto de vista de su posición laboral para tener una mejor idea del tamaño del mercado en sus aspectos más generales.

Cuadro 12

Puebla. Población total, según posición ante el trabajo. 1996

	Población total = 4’ 591, 704



	Población > 12 años = 3’ 177, 100


	Población < 12 años = 1’ 414, 604

	P.E.I = 1’ 485, 639


	P.E.A. = 1’ 691, 461

	No disponible =1,454,639


	Disponible = 31, 077
	Desemp. abierto =35, 564
	Pob. ocupada =1’655,897

	Otros inactivos = 134, 811


	Pensionados y jubilados = 36, 247
	Quehaceres domésticos = 831, 717
	Estudiantes = 482, 864
	Iniciadores = 6, 005
	Trabajando = 1’ 649, 892


Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

Con los datos de este cuadro, la tasa calculada de desempleo abierto es de 2.1%, su comportamiento es irregular año con año, pero en general, las estadísticas oficiales indican que incluso para el actual momento de crisis en que se ha incrementado de manera súbita el desempleo, esta tasa difícilmente rebasa el 4 o 5 % (INEGI: 2001).

Para ampliar la visión sobre la relación entre empleo y desempleo en Puebla, en el Cuadro 13 se presentan las tasas complementarias de desempleo y empleo más actualizadas.

Cuadro 13

Puebla. Principales indicadores de empleo y desempleo. 1999

	Indicador
	Nacional (%)
	Puebla

(%)

	Tasa de desempleo abierto tradicional
	1.7
	1.35

	Tasa de ocupación parcial y desocupación
	7.1
	1.36

	Tasa de ingresos insuficientes y desocupación
	20.0
	1.43

	Tasa de ocupación parcial, de menos de 35 horas a la semana y desocupación
	21.7
	1.39

	Tasa de ocupación parcial por razones de mercado y desocupación
	4.2
	1.35

	Tasa de presión general
	3.2
	1.35

	Tasa de presión efectiva preferencial
	2.6
	1.35

	Tasa de condiciones críticas de ocupación
	20.9
	51.3


Fuente: INEGI. (1999). Encuesta Nacional de Empleo. México

Las formas de cálculo de cada uno de los indicadores del cuadro anterior son:

1) tasa de condiciones críticas de ocupación (TCCO).

TCCO = [PO<35 + PO>48 (1 a 2 s.m.) + PO> 35 (< 1 s.m.) / PEA ocupada]

2) tasa de desempleo abierto tradicional (TDAT).

TDAT = [desocupados abiertos / PEA total]

3) tasa de ingresos insuficientes y desocupación (TIID).

TIID = [ desocupados abiertos + PO (<1 s.m.) / PEA total]

4) tasa de ocupación parcial y desocupación (TOPD1).

TOPD1 = [ desocupados abiertos + PO (<15) / PEA total]

5) tasa de ocupación parcial con menos de 35 horas semanales y desocupación (TOPD2).

TOPD2 = [ desocupados abiertos + PO (<35) / PEA total]

6) tasa de ocupación parcial por razones de mercado y desocupación (TOPRMD).

TOPRMD = [desocupados abiertos / ocupados (<35 h.s.)] / PEA

7) tasa de presión general (TPG).

TPG = (desempleados abiertos + ocupados que buscan otro empleo para cambiar) / PEA

8) tasa de presión efectiva preferencial (TPEP).

TPEP = población desocupada abierta por que quiere cambiar de empleo / PEA

En la medida que las tasas complementarias tienen como variable central de cálculo al desempleo abierto, prácticamente todas ellas resultan para Puebla muy pequeñas. Es significativo, sin embargo, el dato de las condiciones críticas de ocupación, pues evidencia que si bien el desempleo abierto es bajo, las condiciones en que se debate el empleo no son satisfactorias.

Las condiciones críticas de la ocupación se estiman considerando los empleos que tienen condiciones de trabajo e ingreso poco satisfactorias, de modo que incluye a los empleados con jornadas inferiores a 35 horas, a los empleados con jornadas superiores a 48 horas pero cuyo salario está entre uno y dos salarios mínimos y a los empleados que trabajando más de 35 horas a la semana no ganan ni siquiera un salario mínimo. En el caso de Puebla, estas condiciones son más críticas que las que privan en el resto del país.

5.3
Concentración del mercado de trabajo formal

El mercado de trabajo poblano muestra un alto grado de concentración; en la misma medida que está concentrada la planta productiva, alrededor de la franja de desarrollo marcada por la autopista Puebla a Veracruz y Puebla-Tehuacan, con una derivación hacia el noreste del estado, que pasa por Grajales, Oriental y termina en Teziutlán.

La fuerte concentración del mercado de trabajo poblano es uno de los problemas más fuertes, sobre todo por el desequilibrio que genera hacia las áreas rurales. La concentración del mercado de trabajo formal en las localidades urbanas adquiere en Puebla un carácter mayúsculo. 

Utilizando la metodología desarrollada por Clara Jusidman (JUSIDMAN: 1998) para encontrar índices de desarrollo de los mercados de trabajo al interior de las estados o de los países, se elaboraron los correspondientes al Estado de Puebla para cada uno de los 217 municipios que integran esta entidad, a partir de los índices que se muestran en el Cuadro 18.

Cuadro 14

Puebla. Tasas que operan a favor y en contra, en el cálculo del índice de desarrollo de los mercados de trabajo

	Índices que operan a favor.



	Tasa de participación bruta Total

	Tasa de participación bruta femenina

	Tasa neta de actividad

	Tasa de población ocupada con educación profesional terminada y posgrado

	Tasa neta de actividad femenina

	Tasa neta de actividad masculina

	Tasa de población ocupada como profesionales y técnicos

	Tasa de población ocupada en la industria manufacturera

	Tasa de población ocupada en el sector comercio

	Tasa de población ocupada en servicios profesionales y técnicos y en servicios financieros

	Tasa de población ocupada de obreros y empleados

	Tasa de población ocupada que gana mas de 5 salarios mínimos

	Índices que operan en contra



	Tasa de población ocupada en la actividad agropecuaria

	Tasa de población ocupada que gana menos de un salario mínimo

	Tasa de población ocupada de trabajadores familiares no remunerados

	Tasa de población ocupada de trabajadores familiares por cuenta propia

	Tasa de participación de la población de 55 años y más (Pob. de 55 y más / PEA total)

	Tasa de participación de la PEA de 12 a 14 años

	Tasa de población ocupada sin instrucción


      Fuente (1998). Jusidman, C. La participación de la población en la actividad económica en México.
Las brechas entre los mercados de las zonas rurales atrasadas y las zonas industrializadas es muy grande. A continuación se presentan los diez municipios con mayor índice (Cuadro 15) y en seguida, los diez con menor índice de desarrollo en sus mercados laborales (Cuadro 16).

Cuadro 15

Los 10 municipios con mayor índice de desarrollo del mercado de trabajo en el Estado de Puebla

   Municipio


              Índice

	Amozoc
	47.81

	Cuautlancingo
	51.29

	Juan Galindo
	46.87

	Puebla
	54.06

	San Martín Texmelucan
	48.01

	San Miguel Xoxtla
	50.33

	San Pedro Cholula
	47.79

	Tehuacán
	49.88

	Teteles de Ávila Castillo
	46.64

	Teziutlán
	49.21




          Fuente: Elaboración propia. Con base en datos de INEGI. Censo 2000.

Cuadro 16

Los 10 municipios con menor índice de desarrollo del mercado de trabajo en el Estado de Puebla

                 

  Municipio                                            Índice

	Coatepec
	28.79

	Chiconcuautla
	28.34

	Chichiquila
	29.73

	Eloxochitlan
	29.11

	Hueytlalpan
	28.94

	Atlequizayan
	29.71

	Olintla
	29.54

	Tepemaxalco
	29.59

	Vicente Guerrero
	29.06

	Zoquiapan
	28.23




          Fuente: Elaboración propia. Con base en datos de INEGI. Censo 2000.

Se presentan dos mapas del Estado de Puebla en los cuales se pueden apreciar las variaciones en el índice de desarrollo de los mercados de trabajo por municipio en la década que va de 1990 a 2000.

Según los indicadores de Jusidman ya señalados, se puede concluir que, en efecto, tenemos tres grandes áreas de acción del mercado laboral en Puebla; una de ellas concentra los empleos formales, mejor retribuidos y con mejores condiciones de trabajo y, otras dos áreas, donde esta acción se realiza en condiciones de escasa demanda de trabajadores y de bajos salarios. De los índices se puede inferir que ha habido un fortalecimiento económico generalizado a Puebla. La mayoría de los municipios, en diez años, ha mejorado el indicador de desarrollo. Se han consolidado algunos centros de actividad productiva que ya no se limitan al área de la capital del estado, en particular tenemos a Teziutlán y Huauchinango, al oriente a Tehuacán y al sur a Izúcar de Matamoros.


En 1990 había pocos núcleos de desarrollo que estuvieran fuera del área de influencia de la capital del estado; se limitaban prácticamente a Teziutlán y Tehuacán. En general se percibe el predominio de los mercados de nivel bajo y medio de desarrollo, los municipios con más bajo índice se localizan en la periferia geográfica del estado.
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En el año 2000 se observa, por un lado, un crecimiento en el nivel de desarrollo del mercado laboral de la mayoría de los municipios y, por otro lado, una desconcentración de los mercados. Sin embargo, dicha desconcentración ha propiciado la configuración de una “franja de desarrollo” que ya se describió con anterioridad.

Si tomamos como referencia los índices a nivel de entidades federativas, Puebla se localiza en el tercer nivel que es el correspondiente a los estados con menor desarrollo de sus mercados de trabajo (JUSIDMAN: 1998).

Puebla ocupa la octava posición en importancia por su participación al PIB nacional, sin embargo su mercado de trabajo no se encuentra entre los más desarrollados, debido a su heterogeneidad.

El hablar de los índices de desarrollo de los mercados de trabajo a nivel municipal no implica que se esté planteando que cada uno de ellos es un mercado de trabajo en sí; más bien, se trata de un índice que expresa un cierto nivel de desarrollo general. En ese sentido las profundas diferencias (más de 20 puntos), indican dificultades que deben enfrentar los habitantes provenientes de un municipio de bajo índice de desarrollo cuando pretende insertarse en un mercado desarrollado. En los hechos se expresa como una resistencia que repele a quienes no tienen el nivel de competencia de los mercados desarrollados.

En el terreno geográfico que está entre la franja de desarrollo y las zonas geográficas menos desarrolladas, se constituyen lo que algunos investigadores de la industria automotriz y de autopartes han denominado como “greenfields” (BABSON y JUÄREZ: 2000), que son áreas con un pasado laboral agrícola muy reciente, por tanto su fuerza de trabajo carece de experiencia sindical, de capacidad de respuesta, de tradición de lucha y de respuesta colectiva; de modo que es una tierra elegida por aquellos empresarios que se proponen relaciones laborales altamente flexibilizadas. En el Estado de Puebla son zonas en las que se han localizado las maquiladoras.

Además de la concentración espacial, existe una concentración sectorial. En los Cuadros 17 y 18 se muestra el desplazamiento de la oferta de empleo hacia el sector terciario, básicamente en las ramas de comercio y servicios diversos. Dentro de esta actividad, en el Cuadro 19 resalta que se trata de empleados en servicios diversos y vendedores en general los que aglutinan los mayores porcentajes; es decir, actividades laborales que no requieren altos niveles de formación ni experiencia laboral o capacitación .

Cuadro 17

Puebla. Porcentaje de la población ocupada, según sector de actividad laboral. 1996

	Sector productivo
	%

	Primario
	7.2

	Secundario
	11.8

	Terciario
	56.6


   

         Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

Cuadro 18

Puebla. Porcentaje de la población ocupada, según rama del sector servicios en la que labora. 1996

	Rama productiva
	%

	Servicios diversos
	34.6

	Comercio
	21.7

	Industria de la transformación
	15.3

	Actividades agropecuarias
	8.9

	Transporte
	2.9

	Comunicaciones
	2.6

	Construcción
	4.5


   

         Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

Cuadro 19

Puebla. Porcentaje de la población ocupada, según ocupación laboral principal. 1996

	Ocupación principal
	%

	Empleados en servicios
	14.3

	Vendedores dependientes
	12.5

	Maestros y afines
	11.4

	Artesanos y obreros
	8.7

	Agricultores
	7.8

	Operadores de transporte
	3.0

	Trabajadores domésticos
	2.3

	Vendedores ambulantes
	1.6

	Oficinistas
	4.0

	Gerentes del sector privado
	3.7


  Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

Este tipo de desplazamientos de la demanda de trabajo hacia el sector servicios ofrece en general actividades con bajos requerimientos de formación, que en la nomenclatura de los segmentalistas sería una secundarización del mercado de trabajo.

Además de la concentración espacial y por sector productivo, está la concentración adicional por tamaño de establecimiento. Por un lado tenemos que los grandes establecimientos son los que engloban la mayor demanda de trabajo y pertenecen a las ramas más dinámicas; por otro lado, los establecimientos pequeños y micro particularmente  en la empresa tradicional y los servicios representan alternativas de empleo por lo general informales que les están vedadas en los grandes establecimientos. 

Cuadro 20

Puebla. Distribución de la población ocupada, según tamaño de establecimiento. 1996

	Tamaño de establecimiento


	%

	una persona
	20.2

	de 2 a 5 personas
	47.6

	de 6 a 10 personas
	4.7

	de 11 a 15 personas
	1.6

	de 16 a 50 personas
	5.5

	de 51 a 100 personas
	3.3

	de 101 a 250 personas
	3.0

	de 251 y más
	13.8


  Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

Las actividades laborales por tamaño de establecimiento en el mercado laboral de la entidad poblana muestran que los micro y pequeños establecimientos son la “válvula de escape” que le permite mitigar sus problemas de desempleo. De hecho, si este mercado ha logrado “sortear” airosamente los obstáculo, como se decía al inicio de este capítulo, ha sido gracias al esfuerzo de supervivencia desplegado por los propios ciudadanos a través de búsquedas personales y familiares de autoempleo.

5.4 La formación escolar y el mercado de trabajo

Un tema importante para entender el funcionamiento actual de los mercados de trabajo es el conocimiento, que en una de sus expresiones más habituales se identifica con la escolaridad. 

La escolaridad ha sido considerada por los neoclásicos como uno de los factores de la producción que define la productividad marginal y, por tanto, fundamental en el momento de obtener el empleo y el salario. Otras corrientes le asignan a la escolaridad un sentido indicador de entrenabilidad, o de otras señales que pueden apoyar a los empresarios en la contratación. Sin embargo, la idea más generalizada entre los estudiosos es que al final tendrán mayores posibilidades de ser empleados y sus ingresos serán superiores a los que obtendría sin estudiar.

Esta lógica es la que acerca tanto al mercado de trabajo como al sistema educativo. En el modelo de resistencias se indicó que todos los empleadores toman en cuenta la escolaridad; entre ella y las exigencias de formación que imponga el nuevo puesto de trabajo se define el punto de entrada al que puede integrarse el buscador de empleo.

La difusión de la sociedad basada en el conocimiento y el proceso de cambio tecnológico estarían presionando a la elevación gradual de la escolaridad en todos los países y se esperaría que la futura demanda de trabajadores incluyera la creciente necesidad de una mayor formación de los recursos humanos. Por tanto, los sistemas escolares tendrían que ser cada vez más generalizados y actualizados.

Se mencionó que la probabilidad de ser empleado no depende exclusivamente de la escolaridad, también influyen resistencias de tipo social que, en un cierto momento, pueden romper la armonía entre el sistema educativo y el mercado de trabajo. En ese caso, la escuela pudiera no cumplir las expectativas de la planta productiva ni de las personas.

El sistema educativo de Puebla se halla sujeto a las directrices de una política educativa centralista. Aun así, muestra peculiaridades interesantes.

El sistema educativo poblano ha privilegiado, al igual que en el resto del país, el nivel básico, especialmente los estudios de primaria, así como los estudios destinados a la alfabetización de adultos. La formación y capacitación para el trabajo ha tenido poco impulso, especialmente al inicio de la década de los noventa, aunque hacia finales de dicha década haya tenido un repunte importante, lo cual puede deberse a las exigencias por fuerza de trabajo calificada en niveles técnicos.

Es fuerte el nivel superior, y de posgrado, lo cual contrasta con la debilidad del nivel medio superior que tiene una alta dispersión organizacional y también evidencia altas cifras de reprobación y deserción. Las tasas de eficiencia terminal en el bachillerato andan alrededor de 70%, mientras su tasa de reprobación es aproximadamente de 35% (INEGI:2000).

La preocupación por la debilidad organizativa y de resultados del bachillerato, radica en que es donde se agrupa el máximo de carreras técnicas de formación para el trabajo, lo cual no favorece a sus egresados para lograr una mejor inserción en el mercado de trabajo.

En el Cuadro 21 se presenta la matrícula de cada uno de los niveles del sistema educativo poblano, desde el preescolar hasta el superior y de posgrado durante la década de los noventa.

Cuadro 21

Puebla. Evolución de la matrícula por niveles en el sistema educativo (miles) 1990-2000

	Ciclo escolar
	Preescolar
	Primaria
	Secundaria
	Capac.p/trab
	Bachillerato
	Superior
	Posgrado

	1990-91
	156.8
	783.5
	201.1
	12.1
	107.8
	95.0
	0.9

	1991-92
	158.1
	785.0
	200.8
	12.3
	106.6
	97.5
	0.9

	1992-93
	156.6
	788.9
	202.3
	10.1
	103.0
	83.0
	1.9

	1993-94
	162.5
	794.9
	207.0
	9.3
	100.5
	87.1
	2.2

	1994-95
	182.2
	801.8
	214.3
	9.6
	98.7
	90.3
	3.2

	1995-96
	185.4
	803.1
	225.3
	11.4
	104.9
	88.7
	3.7

	1996-97
	190.8
	807.3
	232.8
	12.3
	112.2
	83.6
	5.2

	1997-98
	197.5
	815.5
	242.5
	22.3
	118.2
	83.7
	7.2

	1998-99
	199.7
	822.3
	253.9
	22.6
	126.7
	87.4
	8.3

	   1999-00 e/
	216.0
	824.8
	269.7
	23.4
	133.4
	92.4
	7.7


       Fuente: INEGI. (2000). Estadísticas educativas. México

Todos los niveles educativos se han desarrollado, pero destaca la capacitación para el trabajo, pues aunque su tamaño es modesto, prácticamente ha duplicado su matrícula. El nivel superior evidencia una reducción en la matricula, no por caída de la demanda sino por limitaciones al ingreso. Es notable el crecimiento del posgrado en el Estado de Puebla

En el Cuadro 22 se muestran los porcentajes de hombres y mujeres que tienen empleo o que están desocupadas según el nivel de educación que poseen.

Cuadro 22

Puebla. Relación porcentual del nivel de instrucción de la PEA, según condición de ocupación y sexo. 1996

	Población


	Puebla

	
	Ocupados
	Desocupados

	
	Hombres
	Mujeres
	Hombres
	Mujeres

	Total
	100
	100
	100
	100

	Sin instrucción
	12.0
	15.7
	9.8
	13.0

	Primaria incompleta
	27.8
	23.2
	4.3
	13.7

	Primaria completa
	23.9
	21.8
	17.8
	12.4

	Secundaria
	21.7
	24.1
	41.2
	31.2

	Bachillerato y Superior
	14.6
	15.2
	26.9
	29.7


   Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

El nivel que predomina es el de la educación básica completa. Llama la atención que entre los desempleados aparezca un mayor número con bachillerato y superior que aquellos que no tienen educación. En general, la educación básica es el nivel de formación que prevalece en la PEA del estado, que coincide la escolaridad promedio estimada a partir de la Encuesta Nacional de Empleo que fue de 7.6 años.

La inequidad del sistema educativo se traslada al mercado laboral en la forma de desigualdades en el ingreso y en la empleabilidad, aunque es probable que, como ocurre a nivel nacional, las desigualdades sean mayores en el ámbito laboral que en la distribución de la educación (LLAMAS: 1989).

El segmento de educación superior es muy fuerte en Puebla, tiene gran tradición y es notable la presencia de la educación privada que muestra un alto nivel de competencia, especialmente después de la política de limitar el ingreso en las universidades públicas, bajo el argumento de elevar la calidad de su servicio.

Los estudios superiores siguen una tradición respecto a las carreras agrupadas en las ciencias sociales y humanidades.

Cuadro 23

Puebla. Programas de estudio, según disciplina científica (2001)

	Nivel académico
	Cs. Exactas y Naturales
	Tecnologías y Cs. Médicas
	Cs. Sociales y Humanidades
	Tecnologías y Cs de la Ingeniería
	Tecnologías y Cs. Agropecuarias
	Total

	
	Prog
	%
	Prog
	%
	Prog
	%
	Prog
	%
	Prog
	%
	Prog
	%

	Licenciatura 
	60
	8.8
	33
	4.8
	417
	61.1
	153
	22.4
	19
	2.8
	682
	71.4

	Especialidad
	---
	---
	1
	8.3
	10
	83.3
	1
	8.3
	---
	---
	12
	1.3

	Maestría
	18
	7.6
	11
	4.6
	176
	74.3
	31
	13.1
	1
	0.4
	237
	25.0

	Doctorado
	11
	47.8
	---
	---
	9
	39.1
	3
	13.1
	---
	---
	23
	2.4

	Total
	89
	9.3
	45
	4.7
	612
	64.2
	188
	19.7
	20
	2.1
	954
	100.0


    Fuente: CECyT (2001). Puebla

Los estudios de licenciatura concentran 71% de la demanda, sin embargo la demanda que exhiben los programas de maestría (25%) es cada vez más importante y significativa. En relación a las disciplinas más demandadas, encontramos en primer lugar a las de ciencias sociales, seguidas de las ingenierías y ciencias exactas. Las menos solicitadas son las relacionadas con las tecnologías agropecuarias, que no sólo presentan baja demanda sino que evidencian una despreocupación institucional por alentar este tipo de formación. Sólo son 20 los programas que se ofrecen en ciencias agropecuarias, mientras que en las ciencias sociales, ingeniería y ciencias exactas se ofrecen, 612, 188 y 89 respectivamente.

Contrariamente a lo que se observa en los estudios de doctorado a nivel nacional, en Puebla los de mayor demanda son los relacionados con las ciencias exactas y naturales, que tienen una gran tradición en la localidad. La empresa Motorola instaló en el 2000 su centro de investigación electrónica en comunicación que encabeza estas actividades en América Latina.

En el estado existen 135 instituciones de educación superior que disponen de 157 planteles, lo cual es un número extraordinario para el tamaño de la población; sin embargo, la calidad de la oferta educativa brindada por estos planteles es muy heterogénea, al parecer, los principales espacios laborales existentes en este estado han alentado una política salarial basada en evaluaciones sobre certificados. Esto se ha reflejado hacia el mercado de trabajo, emitiendo señales de necesidad de incrementar la certificación al margen de la necesidad personal de consolidar algún conocimiento.

Incluso, la demanda se ha orientado hacia las instituciones capaces de certificar sin grandes requisitos o esfuerzos intelectuales, que por lo mismo no requieren tanta infraestructura física y humana y por lo mismo son más baratas. En este panorama, encontramos tan sólo diez instituciones realmente consolidadas que cumplen con los estándares educativos de primer nivel.

Cuadro 24.    Puebla. Estructura de la oferta, según nivel de integración

de los programas de licenciatura y posgrado

	Estructura de la oferta
	Número de planteles
	%

	Sólo licenciatura
	91
	58.7

	Sólo especialidad
	1
	0.7

	Sólo maestrías
	22
	14.2

	Licenciatura más especialidad
	1
	0.7

	Licenciatura más maestrías
	30
	19.4

	Maestría más especialidad
	1
	0.7

	Maestría más doctorado
	1
	0.7

	Licenciatura, + maestría, + especialidad
	3
	1.9

	Licenciatura, + maestría, + doctorado 
	5
	3.2

	TOTAL
	157*
	100.0


 

 Fuente: CECyT (2001). Puebla

* esta cifra considera la totalidad de planteles,  pues las IES son 135, sólo que algunas de ellas tienen varios planteles 

Según la evaluación que hace el CONACYT de los posgrados, Puebla ocupa un lugar muy destacado en relación al nivel de excelencia de sus programas. Ocupa el primer lugar dentro de los estados que conforman la región 5 de ANUIES, que es una de las más competitivas a nivel nacional, ya que en ella figuran estados como Morelos y el estado de México.

Cuadro 25.    Estados de la región 5 de ANUIES que tienen programas de excelencia

	Estado
	No. de instituciones
	Maestría
	Doctorado

	Puebla
	Pública
	2 (BUAP, INAOE)
	16
	11

	
	Privada
	1 (UDLA)
	5
	---

	Estado de México
	Pública
	5
	18
	10

	
	Privada
	1
	2
	1

	Morelos
	Pública
	3
	6
	4

	
	Privada
	1
	1
	1

	Querétaro 
	Pública
	2
	5
	2

	
	Privada
	1
	1
	---

	Tlaxcala 
	Pública
	3
	3
	---

	
	Privada
	---
	---
	---


     Fuente: ANUIES. Posgrados de excelencia en la región 5. 2000

El sistema educativo estatal es bastante complejo y tiene las siguientes características: amplia tradición; es de los más grandes en México; grandes inequidades; su nivel superior  y de posgrado es de los más importantes en el país; la presencia de la educación privada es tradicionalmente importante, especialmente en los niveles superior y de posgrado. 

En el nivel de las fortalezas y debilidades podemos mencionar que:

· en primaria y secundaria existe al menos una escuela en cada uno de los 217 municipios (INEGI: 2000)

· se ha abatido de manera importante- sin lograr su erradicación- el analfabetismo

· es muy amplia la cobertura educativa (asistencia) para los poblanos entre 6 y 14 años

· es muy fuerte la caída de atención educativa (asistencia)  a los poblanos entre 15 y 24 años. Dos tercios ya no continúan con algún tipo de estudios.

· No existe un proyecto estatal de educación que resuelva los problemas específicos del estado. Heredó los mismos problemas de organización del sistema centralizado

Desde el punto de vista del mercado de trabajo, Puebla representa un caudal de recursos humanos con educación heterogénea, pero con altos niveles de formación en las zonas urbanas. Se podría considerar que las ramas modernas podrían encontrar en las áreas urbanas de este estado –no necesariamente en la capital– un espacio de consecución fácil de recursos humanos con alta calificación.

5.5 El mercado de trabajo y las mujeres

Es natural que exista una serie de decisiones tomadas dentro del mercado laboral que no siempre se ajustan a los lineamientos neoclásicos que propone esta teoría, pero en el caso del mercado laboral de Puebla es muy importante la desviación de los criterios típicos de mercado, es el caso de la manera adversa en que la mujer se incorpora a este mercado de trabajo. 

En el Cuadro 26 se indica que las mujeres ocupan 30. 8% de los empleos existentes en esta entidad, mientras que su proporción en términos de la población total es ligeramente superior a 50%. Esto se traduciría hacia el mercado de trabajo –en el caso de que fuera igualitario– en que las mujeres también fueran contratadas en una relación similar a 50%; el hecho de que sea inferior significa que existen razones en el mercado, o en la formas de existencia de los poblanos, que no permiten que las mujeres se incorporen en condiciones más igualitarias al empleo.

Cuadro 26.  Puebla. Composición de la PEA por sexo. 1996

	Población
	
	Puebla

	
	Total
	Hombres
	Mujeres

	
	
	Absolutos 
	Relativos (%)
	Absolutos 
	Relativos (%)

	Total
	3,177,100
	1,509,399
	47.5
	1,667,701
	52.5

	PEA
	1,691,461
	1,172,004
	69.2
	519,457
	30.8

	PEI
	1,485,638
	337,395
	22.7
	1,148,244
	81.3


Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

La competencia por empleo al interior de población femenina, hasta ahora se ha definido a favor de la mujer casada. La tasa de desempleo abierto de las casadas es bastante menor (1.1%) que el promedio estatal. Por su parte, las solteras desempleadas casi duplican la tasa de desempleo abierto estatal (4.3%).

Cuadro 27. Puebla. PEA femenina por estado civil y condición

de actividad (%)

	Estado civil
	PEA femenina

	
	Ocupada
	Desocupada

	Soltera
	37.9
	68.8

	Casada o en unión libre
	45.2
	20.8

	Separada o divorciada
	7.9
	6.7

	Viuda 
	9.0
	3.6


 
    Fuente: INEGI (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

Con los datos de la ENE 1996, se encontró que de la población desempleada, las mujeres ocupan 72.8 %, mientras los hombres sólo 27.2 %. En este contexto, encontramos un comportamiento de parte del sector femenino de la sociedad poblana que por alguna razón no es demandada por el mercado de trabajo o bien ellas no mantienen interés por ser ocupadas laboralmente.

En el nivel de los ingresos, las mujeres confrontan condiciones similares de desigualdad. Al menos 80 % de ellas percibe menos de dos salarios mínimos, especialmente si su educación es menor al bachillerato (ver Cuadro 28).

Cuadro 28.  Puebla. Nivel de ingreso de las mujeres empleadas, según nivel de instrucción (%)

	
	sin ingreso
	menos de 1 s.m.
	entre 1 y 2 s.m.
	entre 2 y 5 s.m.
	TOTAL

	sin instruccion
	35.9
	45.1
	15.8
	2.7
	100.O

	con primaria incompleta
	37.3
	38.6
	21.2
	3.0
	100.O

	primaria terminada
	25.3
	35.0
	30.8
	8.4
	100.O

	con secundaria incompleta
	43.6
	23.1
	23.1
	10.3
	100.O

	secundaria terminada
	12.4
	19.3
	41.0
	26.9
	100.O

	medio superior incompleto
	33.3
	23.8
	23.8
	19.0
	100.O

	medio superior terminada
	18.4
	21.1
	39.5
	21.1
	100.O

	superior incompleto
	27.3
	18.2
	9.1
	45.5
	100.O

	superior terminado
	1.8
	8.0
	23.0
	65.5
	100.O


 Fuente: INEGI (1999). Encuesta Nacional de Empleo. México

En términos generales, el ingreso de las mujeres crece conforme poseen mayor educación; es así que, el 90% de las mujeres sin instrucción no ganan más de un salario mínimo al mes; aquellas que tienen hasta secundaria incompleta no llegan a ganar más de 2 salarios mínimos y las que terminan la secundaria tienen altas probabilidades de colocarse en empleos de dos salarios mínimos y conforme van avanzando en niveles educativos crece la posibilidad de que asciendan en la escala de ingreso pero hay un límite que se cierra hacia los cinco salarios mínimos mensuales.

El porcentaje de mujeres que trabajan sin retribución alguna es bastante alto, especialmente cuando tienen menor nivel de educación; sin embargo, realmente sólo escapan a esta condición las que tienen licenciatura terminada.

5.6 La informalidad en el mercado de trabajo

Otro de los elementos  que dan forma al mercado de trabajo es la cantidad existente de trabajos informales, en la medida que significan el límite más próximo de las expectativas reales de los desempleados, tanto en términos de condiciones de trabajo como de salarios.

El mercado de trabajo en Puebla presenta bajos niveles de desempleo abierto. Una posible explicación es que el desempleo se canalice a ocupaciones ubicadas en ese sombrío espacio del mercado que se conoce bajo el eufemismo de “mercado informal”. Realmente no se trata de otro mercado de trabajo, sino que son espacios del mismo mercado en los cuales no prevalece la normatividad vigente además de que existe una alta competencia entre sus participantes. 

Las resistencias del mercado, combinadas con la reducida demanda de fuerza de trabajo, obligan a que cierto grupo de buscadores de empleo derive su búsqueda hacia el autoempleo o el empleo asalariado en microempresas que ni siquiera cuentan con registro oficial, pero además están otro tipo de empleos que aún estando registrados se distinguen por tener bajos salarios, inestabilidad contractual, malos ambientes laborales, carencia de prestaciones y otro tipo de carencias que constituyen ambientes que no siempre promueven una mayor satisfacción por la labor realizada.

La informalidad es un espacio del mercado en donde confluyen las franjas de acción laboral que tienen puestos de trabajo con pocos requisitos de educación formal y de capacitación para los buscadores. Son trabajos creados con baja inversión y en los cuales la productividad se logra a partir de la eliminación o reducción de costos; por tanto, las condiciones de trabajo son malas en general.

La dimensión de este espacio informal del mercado de trabajo se ha visto hasta ahora como un fenómeno marginal, de poca importancia; sin embargo, en la actualidad encontramos mercados en los cuales la informalidad comienza a dominar al mercado en su conjunto, la cantidad de personas que laboran en este tipo de empleo es muy abundante.

No existe un consenso acerca de lo que se debe entender por informalidad y mucho menos sobre cómo medirla; por tanto, se hará una propuesta sobre este punto. Para este trabajo se consideró informal todo empleo que no ofrece el aguinaldo ni seguridad social de manera obligada, además de otras dos prestaciones (cualesquiera), como vacaciones con goce de sueldo, fondo para el retiro, créditos para adquisición de casa.

A partir de la ENE96 se hicieron algunas valoraciones sobre el mercado de trabajo, descompuesto en los segmentos de formal e informal, que a continuación se exponen:

Cuadro 29.   Puebla. Mercado formal e informal

	Tipo de mercado
	Porcentaje de participación en la población ocupada

	Total 
	100 %

	Formal
	25.9 %

	Informal
	74.0 %


   

     Fuente: INEGI. (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México

El tamaño del sector informal en Puebla (74%), está por arriba de lo que han calculado para México otros investigadores, quienes estiman que a nivel nacional este valor oscila alrededor de 54% (HERNÁNDEZ, GARRO Y LLAMAS: 2000). 

Esta misma estructura formal-informal, se presenta en el Cuadro 30, pero ahora haciendo el cruce con el tamaño de establecimiento en que se desempeñan estos trabajadores.

Cuadro 30.   Puebla. Población ocupada en el sector informal y formal, según tamaño de establecimiento (%). 1996

	Tamaño de empresa
	formal
	informal
	Total

	
	ocupación
	%
	ocupación
	%
	

	personal
	1
	0.06
	2079
	41.00
	2080

	micro
	148
	8.31
	2495
	49.20
	2643

	pequeña
	414
	23.26
	271
	5.34
	685

	mediana
	187
	10.51
	51
	1.01
	238

	grande
	1030
	57.87
	175
	3.45
	1205

	Total
	1780
	100.00
	5071
	100.00
	6851


     Fuente: INEGI. (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México.

Casi la totalidad de los trabajadores del sector informal (90%), se desempeñan en empresas personales o de tamaño micro, la mayor parte son agricultores en su propia parcela, seguidos de artesanos y ayudantes de obrero y vendedores en el sector servicios.

Las ocupaciones formales están concentradas fundamentalmente en las empresas grandes, aunque de manera menos significativa todos los tamaños de empresa disponen de paquetes de empleo formal.

En el sector informal existe un cierto tipo de subocupación en la medida que se trabaja por debajo de las 35 horas a la semana con mayor frecuencia que en el sector formal, según se presenta en el siguiente cuadro.

Cuadro 31.  Puebla. Subocupación en el sector informal y formal según la jornada de trabajo semanal. 1996

	Tipo de mercado
	< 35 horas
	Entre 40-48 horas

	Informal
	25.4 %
	35.1 %

	Formal 
	17.8 %
	60.8%


Fuente: INEGI. (1996). Encuesta Nacional de Empleo. México.

Hay una gran fortaleza del mercado informal y una atomización en el tamaño de la planta productiva que propicia condiciones de trabajo poco propicias para el buen desarrollo de las capacidades productivas.

5.7 El mercado de trabajo y los jóvenes

Si consideramos que los jóvenes en el mercado de trabajo son los que tienen entre 12 y  25 años, encontramos en el Cuadro 32 que éstos no representan más del 28.9 % del personal ocupado en Puebla, cifra de representación que es casi idéntica al peso que esta cohorte de edad tiene en la población total en el estado (28.3%) (INEGI: Censo 2000).

Cuadro 32.    Puebla. Tasa de participación en el Empleo, según grupo de edad

	Grupo de edad
	%
	% acumulado

	entre 12 y 19
	16.4
	16.4

	entre 20 y 24
	12.5
	28.9

	entre 25 y 34
	24.2
	53.1

	entre 35 y 44
	20.6
	73.7

	más de 45 años
	26.3
	100.0

	Total
	100.0
	



FUENTE: INEGI. (1999). Encuesta Nacional de Empleo. México

Un argumento para no contratar a más jóvenes podría ser un bajo nivel de educación, no obstante, no es lo que ocurre con los jóvenes en el estado de Puebla, según la información que contiene el Cuadro 33, se percibe que los jóvenes tienen, en general, mayor educación que los de mayor edad.  

Los jóvenes muestran mayor nivel de educación que el resto de cohortes, desde la secundaria terminada hasta el nivel superior incompleto. Sólo la cohorte de 26 a 30 años tiene mayor número de ciudadanos con educación superior terminada, pero es más débil en superior incompleta y bachillerato completo e incompleto.

Cuadro 33.    Puebla. Nivel de escolaridad, según grupo de edad. 1996

	  Grupo

 de edad
	Nivel de escolaridad


	    Total

	
	sin instrucción
	con primaria incompleta
	primaria terminada
	con secundaria incompleta
	secundaria terminada
	medio superior incompleto
	medio superior terminada
	superior incompleto
	superior terminado
	

	12-15
	3.1
	7.9
	5.1
	19.9
	1.9
	2.1
	0
	0
	0
	4.3

	16-20
	5.6
	9.3
	11.6
	20.6
	18.0
	21.9
	12.9
	10.3
	0.3
	11.3

	21- 25
	5.0
	6.5
	10.3
	18.3
	22.9
	15.7
	33.7
	27.4
	10.1
	14.0

	26-30
	7.8
	8.0
	11.2
	10.5
	16.6
	15.7
	18.9
	22.2
	23.9
	13.9

	31-35
	5.8
	9.1
	11.3
	10.5
	12.2
	15.3
	12.4
	11.1
	19.2
	11.8

	35-40
	10.5
	11.3
	13.3
	6.2
	9.9
	12.8
	10.0
	12.8
	17.1
	11.9

	41-45
	8.8
	10.2
	11.6
	5.2
	7.8
	6.6
	6.5
	5.1
	9.0
	9.1

	46-50
	9.5
	10.2
	9.9
	3.6
	4.4
	4.5
	3.2
	5.1
	9.8
	7.8

	51 y mas
	43.8
	27.6
	15.7
	5.2
	6.5
	5.4
	2.4
	6.0
	10.5
	16.1

	Total
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0
	100.0


FUENTE: INEGI. (1999). Encuesta Nacional de Empleo. México

Veremos ahora, en el Cuadro 34, la manera en que se corresponden los ingresos con la edad.

Cuadro 34.   Puebla. Nivel de ingresos, según grupo de edad. 1996

	grupo de edad
	Número de salarios mínimos que gana


	
	Sin ingresos
	menor a 2 s.m.
	superior a 2 s.m.

	12-15
	22.1
	4.2
	0.3

	16-20
	20.7
	13.8
	5.3

	21- 25
	12.9
	11.6
	13.5

	26-30
	8.8
	11.7
	17.5

	31-35
	8.0
	10.2
	15.9

	35-40
	8.3
	11.1
	15.6

	41-45
	4.2
	8.5
	10.8

	46-50
	4.4
	7.1
	9.0

	51 y mas
	10.6
	21.7
	12.1

	Total
	100.0
	100.0
	100.0


        

 Fuente: INEGI. (1999). Encuesta Nacional de Empleo. México

En términos del ingreso, parecen evidentes las diferencias que existen entre los grupos de menores a 25 años y los de mayor edad, pues los mayores agrupamientos de personal sin salario son precisamente los menores de 25 años.

No hay que olvidar que detrás de la variable edad generalmente está asociada la experiencia laboral, que en el caso de los jóvenes podría explicar los menores ingresos salariales.

5.8  Aplicación del modelo basado en resistencias
 Según se ha venido planteando en los capítulos anteriores, la aplicación del modelo basado en resistencias a las condiciones existente en el estado de Puebla nos debe permitir al menos dos cosas fundamentales:

· cuantificar el peso específico de las dimensiones social y productiva para conocer a cuál se le otorga mayor importancia en el mercado de trabajo poblano.

· definir cuál es la probabilidad de colocación de un buscador de empleo con ciertos atributos en el mercado de trabajo poblano.

El  modelo de mercado basado en resistencias permite plantear un mecanismo para hacer cuantificaciones de algunos de los comportamientos que muestra dicho mercado. En este apartado nos limitaremos a calcular la empleabilidad de un buscador de empleo en el mercado de trabajo poblano, a partir de los atributos con que está dotado. Pero además, buscaremos la determinación del peso que tienen las variables explicativas en el modelo de resistencias.

La regresión logística es un procedimiento que permite incluir a variables de mercado, independientemente de si son de naturaleza productiva o social. Esta peculiaridad permite llegar a una conclusión sobre la dimensión que más influye en la definición del empleo. Las variables explicativas básicas utilizadas en el análisis son: sexo, experiencia laboral, estado civil, escolaridad y tamaño de familia.

Las variables sexo y estado civil son cualitativas, así que se deben transformar a variables Dummies
, el nivel de estudios se utiliza en su expresión de años de escolaridad cursados y la experiencia laboral se calcula a partir de la edad a través de la transformación de Mincer que se representa de la siguiente manera:
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Experiencia laboral = (edad-6) - escolaridad

Las variables: número de hijos, edad y escolaridad,  son cuantitativas y continuas. La empleabilidad está representada por la función logit:






ln [p / (1-p)]

La ecuación logística que obtengamos se deberá ajustar a la siguiente representación general:
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Ln [P / (1 - P)] = (o + (1 Xsexo + (2 Xedad + (3 X # hijos+ (4 Xesc. + (6 Xestado civil
La regresión estimada para definir la empleabilidad en el mercado de trabajo en Puebla, es:
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[ln p / (1-p)] = 0.1243 – [1.5115] Xsexo + [0.0035] Xedad

· [0.1282] X#de hijos + [0.0185] Xesc.

+ [1.1338]Xestado civil(2) + [1.0057]Xestado civil (1)

De la regresión general se presenta la capacidad explicativa del modelo, que es del 69.89%; esto es, las variables incluidas en el modelo explican 70% aproximadamente de las variaciones en la empleabilidad.

La regresión logística que se calculó para el estado de Puebla, nos dio los siguientes valores:
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Capacidad explicativa del modelo = 69.9 %

Número de casos considerados = 13, 778

Cuadro 35.  Puebla. Regresión logística aplicada al mercado laboral. 1996

	Variable
	(
	Wald
	Significancia

	Sexo (mujer)
	- 1. 5115
	1100.21
	0.0000

	Experiencia laboral
	0.0035
	5.12
	0.0236

	Est. Civil (casados)
	1.1338
	146.39
	0.0000

	Est. Civil (solteros)
	1.0057
	386.74
	0.0000

	Número de hijos
	-0.1282
	124.67
	0.0000

	Escolaridad
	0.0220
	20.40
	0.0000

	CONSTANTE
	0.1453
	6.44
	0.0111


  Fuente: Elaboración propia con información del INEGI. ENE 1996. México

La importancia de las variables explicativas la va definiendo el valor del estadístico de Wald, ya que la regresión se realiza por iteraciones, de modo que las variables que van teniendo mayor significancia explicativa en el modelo son las que se incluyen primero y después se van incluyendo las de menor nivel de significancia. De esa manera, las primeras variables tomadas para la iteración son las de mayor importancia.

El valor de ( es el coeficiente con el cual operará cada variable en la ecuación resultante. El valor de la significancia permite conocer si se han elegido adecuadamente las variables, o si alguna de ellas no es pertinente al fenómeno. Si los valores de significancia no rebasan 0.05000, la variable es estadísticamente significativa en la explicación del fenómeno de la empleabilidad. Los datos utilizados incluyen desempleados y personal ocupado. 

La importancia explicativa de las variables en el fenómeno de la empleabilidad, definida a partir de sus valores de significancia, nos permite presentarlas en el siguiente orden: primero el sexo; después el estado civil (en primer lugar los solteros y en segundo lugar los casados o que vivan en unión libre), le sigue en importancia el tamaño de familia (número de hijos), la escolaridad y finalmente la experiencia laboral.

Esto permitiría suponer que el mercado de trabajo en Puebla considera tanto criterios de interés productivo como criterios de interés social en la definición de asignar un empleo; sin embargo, tienen mayor importancia los de índole social  y no los productivos como lo sugeriría un funcionamiento más lógico en términos económicos. 

5.8.1 El género como una resistencia

La ecuación básica para realizar el cálculo de la empleabilidad tomando como resistencia al género es:

[image: image6.wmf]Empleabilidad según género, escolaridad y estado civil

0.00

0.10

0.20

0.30

0.40

0.50

0.60

0.70

0.80

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

17

escolaridad

Emp. Hcas.

Emp. Hsolt

Emp. Mcas.

Emp. Msolt


[ln p / (1-p)] = L = 0.1243 – [1.5115] Xsexo + [0.0035] Xedad

· [0.1282] X#de hijos + [0.0185] Xesc.+ [1.07]Xestado civil

 (1)
a) para hombres:
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L hombres = C – 1.5115 = Z (h)

donde:  C = [ 0.1243 + 0.0035 Xedad - 0.1282 X#de hijos + 0.0185 Xesc.+ 1.07 Xestado civil ]

b) para mujeres: 
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L mujeres = C = Z (m)
El cálculo de la empleabilidad se hará a partir de la expresión:


P = ez / (1 + ez)


 (2)

Los resultados de empleabilidad obtenidos en función del género son:

Cuadro 36.  Puebla. Valores de empleabilidad obtenidos manteniendo

al género como resistencia. 1996

	Condición 
	 “P” (probabilidad de empleo)

	Hombres 
	0.615  (61.5%)

	Mujeres
	0.261 (26.1%)


          Fuente: elaboración propia (2001)

La diferencia estimada en la empleabilidad por género es muy grande. Lo que significa que la posibilidad de que un hombre obtenga un empleo en el mercado de trabajo poblano es poco más del doble de las que tiene una mujer, en igualdad de condiciones. Este resultado resulta congruente con lo expresado anteriormente acerca de que el género resultó la variable con mayor peso en la definición del modelo basado en resistencias.

5.8.2 La escolaridad como una resistencia

Realizando el cálculo de empleabilidad, pero ahora tomando el efecto de la escolaridad como una resistencia, tenemos el siguiente conjunto de ecuaciones:

A partir de la ecuación básica (1), se encuentra la expresión simplificada:



L esc = C + 0.0185 Xesc = Z (esc)

donde:  C = [ 0.1243 – 1.5115Xsexo + 0.0035 Xedad - 0.1282 X#de hijos + 1.07 Xestado civil ]
El cálculo de la empleabilidad se hará asignando valores a la variable de escolaridad (Xesc), de 1 a 17 años de formación.

El siguiente cuadro da cuenta de ello:

Cuadro 37.   Puebla. Empleabilidad según el número de años de formación. 1996

	Años de escolaridad
	Empleabilidad
	Años de escolaridad
	Empleabilidad

	1
	0.61
	10
	0.65

	2
	0.61
	11
	0.65

	3
	0.62
	12
	0.66

	4
	0.62
	13
	0.66

	5
	0.63
	14
	0.66

	6
	0.63
	15
	0.67

	7
	0.64
	16
	0.67

	8
	0.64
	17
	0.68

	9
	0.64
	----------
	-----------


       Fuente: elaboración propia (2001)

Esto se puede representar en la siguiente gráfica:



Es evidente el impacto positivo que tiene la escolaridad sobre la probabilidad de ser empleado, en ese sentido, pareciera que se cumple el criterio planteado por la teoría del capital humano; no obstante, el incremento en la movilidad de empleo al incrementar los años de escolaridad es modesto si se lo compara con otras variables como el género.

La lectura que se podría hacer de este comportamiento es que, como ya se mencionó, en el mercado de trabajo poblano actúan tanto criterios de interés productivo como de interés social; la escolaridad es una variable productiva por excelencia y el hecho de que aparezca influyendo positivamente sobre la empleabilidad se entiende como una señal que emite el mercado de trabajo para ubicar a un buscador en un puerto de entrada, tomando como base su formación.

El arribo a un puerto de entrada sí parece definido por criterios productivos, pero eso no garantiza la obtención del empleo, pues allí inicia la acción de las resistencias de importancia social. Esto se observa en los bajos niveles de empleabilidad que se logran aún teniendo 17 años de formación, lo cual equivale a tener una carrera profesional; sin embargo, eso sólo contribuye con 68% de las probabilidades de conseguir empleo, según se presenta la información del Cuadro 38.

Cuadro 38. Puebla. Contribución de la escolaridad a la empleabilidad. 1966

	Nivel de formación escolar
	Contribución a la probabilidad de emplearse

	Sin estudios
	60 %

	Primaria terminada
	63 %

	Secundaria terminada
	64 %

	Bachillerato terminado
	66 %

	Superior terminada
	68 %


   
     Fuente: elaboración propia (2001)

Realmente, la contribución de la escolaridad a la probabilidad de obtener empleo es baja aunque significativa.

5.8.3 Interacción del género y la escolaridad como efecto combinado sobre la empleabilidad

Existe la posibilidad de que las resistencias al actuar produzcan un efecto combinado. Para confirmarlo utilizaremos las variables escolaridad y género. 

De nueva cuenta, la ecuación (1) es la básica y a partir de ella obtenemos las siguientes ecuaciones simplificadas:

Z = C – (1.5115) Xsexo + (0.0185) Xesc
Que se vuelve específica para hombres, de la siguiente manera:

Z = C – 1.5115+ 0.0185Xesc
Y para mujeres es:

Z = C + 0.0185Xesc

Los resultados obtenidos son:

Cuadro 39. Puebla. Empleabilidad según género y escolaridad (1996)

	Escolaridad
	Hombres
	Mujeres
	Escolaridad
	Hombres
	Mujeres

	1
	0.59
	0.24
	10
	0.63
	0.27

	2
	0.59
	0.24
	11
	0.63
	0.27

	3
	0.60
	0.24
	12
	0.63
	0.28

	4
	0.60
	0.25
	13
	0.64
	0.28

	5
	0.60
	0.25
	14
	0.64
	0.28

	6
	0.61
	0.26
	15
	0.65
	0.29

	7
	0.61
	0.26
	16
	0.65
	0.29

	8
	0.62
	0.26
	17
	0.66
	0.30

	9
	0.62
	0.27
	---------
	-----------
	-----------


Fuente: elaboración propia (2001)

Estos resultados se presentan en el siguiente gráfico:


Fuente: elaboración propia (2001)

Para facilitar la interpretación, se recordarán los datos obtenidos de manera aislada para la variable género:

	Condición 
	 “P” (probabilidad de empleo)

	Hombres 
	0.615  (61.5%)

	Mujeres
	0.261 (26.1%)


Como un efecto combinado, encontramos que se incrementa la probabilidad de empleo cuando actúa combinadamente el sexo con la escolaridad; en el caso de los hombres se eleva la empleabilidad de 61.5 a 66.0 % y en el caso de las mujeres pasa de 26.1 a 30.0 % para una escolaridad de 17 años. Con esto, es posible considerar el efecto combinado de variables en el modelo de mercado de trabajo basado en resistencias y, además, que es muy probable que ésta sea la forma en que habitualmente actúan en el mercado

Presentaremos un cuadro en el que se ve el efecto de la escolaridad pero en forma de niveles educativos sobre la probabilidad de empleo, según si se trata de hombres o mujeres.

Cuadro 40. Puebla. Contribución del género y la escolaridad a la empleabilidad 1996. (%)

	Nivel de escolaridad
	Empleabilidad de hombres
	Empleabilidad de mujeres

	Sin estudios
	24.0
	59.0

	Primaria terminada
	26.0
	61.0

	Secundaria terminada
	27.0
	63.0

	Bachillerato terminado
	28.0
	63.0

	Licenciatura terminada
	30.0
	66.0


 Fuente: elaboración propia (2001)

Una mujer sin instrucción tiene 24 % de posibilidades de obtener empleo, pero si estudia, digamos, una licenciatura, sus posibilidades crecen a 30%, mientras un hombre sin estudios tiene 59 % de probabilidades de obtener empleo, pero si estudia la licenciatura, sus posibilidades se incrementan hasta 66%.

5.8.4
Interacción del género y el estado civil, como efecto combinado sobre la empleabilidad

En el mismo orden de ideas, se hará el cálculo para conocer el efecto de la interacción género y estado civil sobre la empleabilidad. Se recordará que estas dos variables son cualitativas, así que en los dos casos se estará operando con dos variables Dummies.

Se parte de la ecuación (1) como ecuación básica y a partir de ella se desprenden las ecuaciones simplificadas siguientes:


Hombre casado
Z = C + (1.1338) Xec(2)

Hombre soltero
Z = C + (1.0057) Xec(1)

Mujer casada
Z = C – (1.5115) Xsexo + (1.1338) Xec(2)

Mujer soltera
Z = C – (1.5115) Xsexo + (1.0057) Xec(1)

Los resultados de empleabilidad en este caso son puntuales y se presentan en el Cuadro 41, donde destaca cómo este efecto combinado permite elevar la empleabilidad de las mujeres, más allá de los niveles que hasta ahora se han encontrado con otras variables.

Cuadro 41.  Puebla. Empleabilidad según el género y el estado civil. 1996

	Género y estado civil
	Empleabilidad

	Hombre casado
	68 %

	Hombre soltero
	64 %

	Mujer casada
	47 %

	Mujer soltera
	45 %


  
            Fuente: elaboración propia (2001)

El efecto combinado permite elevar la empleabilidad, aunque su diferencia es mínima entre un estado civil y otro. Las mujeres sean solteras o casadas casi presentan la misma probabilidad de emplearse; lo mismo ocurre con los hombres, aunque sin duda se evidencia un mayor aprecio por los trabajadores casados. 

5.8.5
Interacción del género, la escolaridad y el estado civil como efecto combinado sobre la empleabilidad
Para cerrar el paquete de cálculos con variables de efectos combinados, se hará el correspondiente a tres de ellas: el género, el estado civil y además la formación escolar que hubieran recibido. La ecuación (1) también es la que se utilizó para definir las ecuaciones simplificadas, aplicables a este caso en particular, obteniendo las siguientes:


Hombres casados
Z =C + (0.0185) Xesc + (1.1338) XEc2

Hombres solteros
Z = C+ (0.0185) Xesc + (1.0057) XEc1

Mujeres casadas
Z = C – (1.5115) Xsexo + (0.0185) Xesc + (1.1338) XEc2

Mujeres solteras
Z = C – (1.5115) Xsexo + (0.0185) Xesc+ (1.0057) XEc1

Los valores de empleabilidad estimados son:

Cuadro 42. Puebla. Empleabilidad según género, escolaridad y estado civil. 1996

	Escolaridad 
	Hombres 
	Mujeres 

	
	Casados 
	Solteros 
	Casadas 
	Solteras 

	1
	0.59
	0.58
	0.24
	0.39

	2
	0.60
	0.40
	0.25
	0.40

	3
	0.42
	0.40
	0.47
	0.24

	4
	0.42
	0.64
	0.47
	0.24

	5
	0.66
	0.64
	0.48
	0.46

	6
	0.66
	0.65
	0.48
	0.46

	7
	0.67
	0.65
	0.49
	0.47

	8
	0.67
	0.66
	0.49
	0.47

	9
	0.68
	0.66
	0.49
	0.48

	10
	0.68
	0.67
	0.50
	0.48

	11
	0.68
	0.67
	0.50
	0.49

	12
	0.69
	0.67
	0.51
	0.49

	13
	0.69
	0.68
	0.51
	0.50

	14
	0.70
	0.68
	0.52
	0.50

	15
	0.70
	0.69
	0.52
	0.51

	16
	0.70
	0.69
	0.53
	0.51

	17
	0.71
	0.69
	0.53
	0.52


  
                Fuente: elaboración propia (2001)

De nueva cuenta, se confirma que los valores de empleabilidad obtenidos, llevan a pensar que las variables que actúan en el mercado de trabajo lo hacen de manera conjunta, sinergéticamente.

Por otro lado, se confirma la posibilidad de que algunas variables, que aparentemente no tienen un efecto directo sobre la productividad, sí lo ejercen de manera indirecta, como es el caso del estado civil, en donde hay una preferencia –si bien no muy importante– hacia la condición de casados, especialmente con los hombres.

Parece también evidente que el modelo de regresión logística opera con mayor eficiencia en la medida que se considera una mayor cantidad de variables. Los datos anteriores nos permiten obtener el siguiente gráfico de comportamiento:

  
                Fuente: elaboración propia (2001)

Son interesantes los resultados obtenidos de esta corrida que incluyó a tres variables: en principio, se percibe un crecimiento en la capacidad explicativa, pues ya se lograron detectar mayores niveles de empleabilidad; es el caso de los hombres casados con estudios de licenciatura, que logran incrementar sus posibilidades de ser empleados hasta en 71%.

Además, el comportamiento del fenómeno de la empleabilidad se describe con mayor fidelidad, pues se dibujan gráficas más parecidas a las que teóricamente se esperarían. 

Por otro lado, se localiza con gran claridad el “umbral” de competencia, que desde el punto de vista de la escolaridad se ubica por arriba de los seis años de formación en todos los casos. Por debajo de este nivel educativo son totalmente bajas las expectativas de empleo. 

Finalmente, obtenemos una visión panorámica del comportamiento del mercado de trabajo en Puebla, que tiene como uno de sus puntos centrales el predominio de criterios de interés social para definir el empleo. Esto nos podría dar argumentos para identificarlo como un mercado atrasado en comparación con los mercados de  trabajo de los países desarrollados en donde el mercado de trabajo es más administrado y se ajusta más a criterios de naturaleza productiva.

Retomando el supuesto de que el mercado laboral es un espacio de acción de las instituciones que lo construyen, podemos señalar que en esta entidad, de hecho estos agentes (gobierno, empresarios, trabajadores y otras instituciones como la escuela), no han asumido sus responsabilidades y compromisos, lo que se ha traducido en un mercado débil y atrasado en tanto no es competitivo. Pareciera una necesidad la reconstrucción y modernización del mercado de trabajo en Puebla, de modo de hacerlo más eficiente y que permita obtener mayores beneficios a todos los agentes.
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� La trampa del bajo valor agregado, introducida al debate por el maestro Clemente Ruiz Durán. (GARCÍA GÜEMES: 2000)





� Con el sexo la transformación es simple pues sólo tiene dos alternativas, así que una de ellas, que en este caso serán las mujeres, se queda como valor base, que asume el valor cero y los hombres el valor uno. Para el estado civil la situación se complica pues son cinco las opciones que contiene (soltero, casado, viudo, separado y unión libre), éstas cinco opciones se transforman quedando dos variables Dummies, que es el máximo a que se pueden reducir: una que contiene a las opciones casado y unión libre y la otra a las restantes (soltero, viudo y divorciado).








� Aparece como necesaria la transformación de las mentalidades y cultura del conjunto de los agentes económicos, a fin de hacer frente a la problemática de la industria poblana, adecuándola al actual entorno productivo nacional e internacional. (GARCÍA GÜEMES: 2000)
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		P Mcasada		0.47

		P Msoltera		0.45





empxgenero e hijos

		[ln p / (1-p)] = 0.1243 – [1.5115] Xsexo + [0.0035] Xedad-0.1282X#hijos+0.0185Xesc+1.1338XEc2+1.0057XEc1

				0.1243				0.11865				0.1406		0.535

		z = C – 1.5115 Xsexo - 0.1282X#hijos

		z = C - 0.1282X#hijos

		C		# hijos		Z		exp Z		Mujeres		Z		exp Z		Hombres

		0.9186		0		0.16285		1.1768601474		0.54		0.9186		2.5057798413		0.71

				1		-0.88395		0.4131477507		0.29		-0.1282		0.8796774261		0.47

				2		-1.01215		0.36343675		0.27		-0.2564		0.7738323739		0.44

				3		-1.14035		0.3197071047		0.24		-0.3846		0.6807228709		0.41

				4		-1.26855		0.281239123		0.22		-0.5128		0.5988165429		0.37

				5		-1.39675		0.2473997078		0.20		-0.641		0.5267653952		0.35





empxgenero e hijos

		



Mujeres

Hombres

número de hijos

empleabilidad

Empleabilidad según género y número de hijos



Hoja7

		[ln p / (1-p)] = 0.1243 – [1.5115] Xsexo + [0.0035] Xedad-0.1282X#hijos+0.0185Xesc+1.1338XEc2+1.0057XEc1

		C		0.1243				0.11865		-0.4487

		C		0.1243		-0.75575		0.11865		-0.4487

		Z =C + (0.0185) Xesc + (1.1338) XEc2

		Z = C+ (0.0185) Xesc + (1.0057) XEc1

		Z = C – (1.5115) Xsexo + (0.0185) Xesc + (1.1338) XEc2

		Z = C – (1.5115) Xsexo + (0.0185) Xesc+ (1.0057) XEc1

		C		esc		Z		exp Z		Emp. Hcas.		Z		exp Z		Emp. Hsolt		Z		exp Z		Emp. Mcas.		Z		exp Z		Emp. Msolt

		-0.206		1		0.3794		1.4614074818		0.59		0.31535		1.3707389857		0.58		-1.13235		0.3222750195		0.24		-0.4404		0.643778858		0.39

		-0.206		2		0.3979		1.4886951529		0.60		-0.42215		0.6556356867		0.40		-1.11385		0.3282925984		0.25		-0.4219		0.6557996161		0.40

		-0.962		3		-0.3396		0.7120550878		0.42		-0.40365		0.6678778376		0.40		-0.13335		0.8751587329		0.47		-1.1594		0.313674329		0.24

		-0.962		4		-0.3211		0.7253507123		0.42		0.57685		1.7804212614		0.64		-0.11485		0.8914998589		0.47		-1.1409		0.3195313142		0.24

				5		0.6594		1.9336318072		0.66		0.59535		1.8136656169		0.64		-0.09635		0.9081461093		0.48		-0.1604		0.8518029996		0.46

				6		0.6779		1.9697369383		0.66		0.61385		1.8475307171		0.65		-0.07785		0.9251031816		0.48		-0.1419		0.8677080229		0.46

				7		0.6964		2.0065162312		0.67		0.63235		1.8820281527		0.65		-0.05935		0.9423768795		0.49		-0.1234		0.8839100278		0.47

				8		0.7149		2.0439822738		0.67		0.65085		1.9171697309		0.66		-0.04085		0.9599731151		0.49		-0.1049		0.9004145595		0.47

				9		0.7334		2.0821478893		0.68		0.66935		1.9529674791		0.66		-0.02235		0.9778979109		0.49		-0.0864		0.9172272669		0.48

				10		0.7519		2.1210261403		0.68		0.68785		1.9894336495		0.67		-0.00385		0.9961574017		0.50		-0.0679		0.9343539043		0.48

				11		0.7704		2.1606303331		0.68		0.70635		2.026580723		0.67		0.01465		1.0147578372		0.50		-0.0494		0.9518003334		0.49

				12		0.7889		2.2009740228		0.69		0.72485		2.0644214135		0.67		0.03315		1.0337055835		0.51		-0.0309		0.9695725255		0.49

				13		0.8074		2.2420710173		0.69		0.74335		2.1029686724		0.68		0.05165		1.0530071255		0.51		-0.0124		0.9876765632		0.50

				14		0.8259		2.2839353825		0.70		0.76185		2.1422356929		0.68		0.07015		1.0726690695		0.52		0.0061		1.0061186429		0.50

				15		0.8444		2.3265814468		0.70		0.78035		2.1822359144		0.69		0.08865		1.092698145		0.52		0.0246		1.0249050765		0.51

				16		0.8629		2.3700238064		0.70		0.79885		2.2229830275		0.69		0.10715		1.1131012071		0.53		0.0431		1.0440422939		0.51

				17		0.8814		2.4142773298		0.71		0.81735		2.2644909782		0.69		0.12565		1.133885239		0.53		0.0616		1.0635368449		0.52

		esc		Emp. Hcas.		Emp. Hsolt		Emp. Mcas.		Emp. Msolt

		1		0.59		0.58		0.24		0.39

		2		0.59		0.58		0.25		0.39

		3		0.59		0.58		0.47		0.39

		4		0.59		0.64		0.47		0.39

		5		0.66		0.64		0.48		0.46

		6		0.66		0.65		0.48		0.46

		7		0.67		0.65		0.49		0.47

		8		0.67		0.66		0.49		0.47

		9		0.68		0.66		0.49		0.48

		10		0.68		0.67		0.50		0.48

		11		0.68		0.67		0.50		0.49

		12		0.69		0.67		0.51		0.49

		13		0.69		0.68		0.51		0.50

		14		0.70		0.68		0.52		0.50

		15		0.70		0.69		0.52		0.51

		16		0.70		0.69		0.53		0.51

		17		0.71		0.69		0.53		0.52





Hoja7

		



Emp. Hcas.

Emp. Hsolt

Emp. Mcas.

Emp. Msolt

escolaridad

empleabilidad

Empleabilidad según género, escolaridad y estado civil



Hoja6

		





Hoja3

		






